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			A mi familia,
 por su estímulo y apoyo constante.


		




		

			Sigamos soñando despiertos viéndote jugar


			La primera acepción que aparece en el diccionario de la Real Academia Española de la palabra duende es la siguiente: «Espíritu fantástico, con figura de viejo o de niño en las narraciones tradicionales, que habita en algunas casas y causa en ellas trastorno y estruendo». Permítame el autor de este libro que utilice este significado como guía y brújula para fantasear un rato y, al mismo tiempo, dibujar con letras un perfil distinto que nos describa de forma certera a nuestro duende, al Duende de Los Palacios, Jesús Navas González.


			Nadie debe obviar, ni siquiera discutir, que Jesús, para el mundo del fútbol en general y del sevillismo en particular, es alguien especial; alguien que despierta fantasía, ilusión y que destaca por sus cualidades extraordinarias. Esa singularidad es, a fin de cuentas, la que se valora para catalogar a un ser de fantástico y fabuloso.


			Se dice que un duende es alguien «que habita en algunas casas», nuestro duende no habita en una determinada, sino en todas, ya que, por su capacidad física, es capaz de aparecer, continuamente y sin apenas notarse su esfuerzo, en cualquier lugar de un campo de fútbol; lo que lo convierte en pesadilla para su rival de turno.


			También añade el diccionario de la RAE que su presencia «causa trastorno y estruendo», en este caso cabe añadir felicidad, alegría, algarabía, regocijo, júbilo, dicha, satisfacción, gozo, delicia, deleite…, porque nuestro duende despierta en las huestes blanquirrojas cada una de estas sensaciones y otras similares cada vez que sale a jugar al verde prado del coliseo de Nervión.


			Alude la definición académica a «narraciones tradicionales», que vienen a ser «las lenguas antiguas» del primer versículo del «evangelio sevillista» que compuso El Arrebato para cantarlo a capela. Aquellas y estas contarán y hablarán hasta no parar jamás (porque el protagonista ni se ha parado, ni tiene visos de hacerlo) de las leyendas, de las hazañas, de los éxitos, de los logros, de los récords; en definitiva, del mito. Porque Jesús, envuelto en esa magia que desprende todo duende, es ya un mito, una leyenda, personaje y actor principal de una historia que pasará de generación en generación y será narrada por lenguas antiguas.


			Afirma la definición que un duende lo representan «con figura de viejo o de niño». Aquí encontramos lo más mágico de Jesús, lo más extraordinario, sorprendente y maravilloso, ya que el palaciego parece estar dotado con el don de la eterna juventud. Al igual que Asterix se cayó, cuando era pequeño, en un caldero repleto de esa poción mágica que lo dotó de una fuerza increíble, martirio y pena para las hordas romanas, nuestro héroe sevillista, siendo niño y mezclado con algún biberón, tuvo que beber un elixir de propiedades sobrenaturales, para sufrimiento de los que no sienten como él y alegría y júbilo de los que sienten el blanquirrojo como el color de su vida. Si vemos una entrevista sin datar de Jesús, somos incapaces de fecharla en el tiempo, no podríamos deducir con facilidad si es del día de su debut, si se realizó en las horas posteriores a campeonar en Eindhoven, Glasgow o Mónaco, u horas antes de iniciar la jugada que provocó el mayor éxito del futbol nacional a nivel de selecciones. Así podríamos aventurarnos a decir que, al lado de Navas, Benjamin Button es un aprendiz o un becario, valga el símil cinematográfico.


			En otro diccionario también se alude a otras peculiaridades de los duendes, como seres «juguetones, traviesos y burlones». Imposible definir mejor de manera poética, metafórica y figurada el fútbol de nuestro Capitán, con mayúsculas. Sus amagos constantes: a derecha, a izquierda, otro quiebro, ahora centro, ahora no… ¿Es o no eso juguetear con el rival? Sus regates infinitos no hacen otra cosa que intentar burlar la vigilancia del rival de turno, para intentar sacarlo de sus casillas y provocar que la bandera blanca sea esgrimida como señal de rendición.


			Don Jesús Navas González, el Duende de Los Palacios, nuestro duende, pasado, presente y futuro del Sevilla Fútbol Club. Protagonista directo de los momentos más importantes, felices y mágicos vividos por la entidad sevillista en el siglo XXI. «Culpable» absoluto, en primera persona y en muchos casos con la agravante de nocturnidad, de haber hecho que el sevillismo cumpla muchos de sus sueños, o más aún, que la tropa terrestre sevillista (en la que milito) haya alcanzado mucho más de lo que soñó vivir algún día. Esa es la función principal de un duende: hacernos soñar despiertos y que se cumplan nuestros deseos. Eso Jesús lo ha hecho, y en cantidades infinitas.


			Gracias Jesús, gracias Duende.


			Ramón Rodríguez Verdejo


		




		

			Introducción


			Jesús Navas es feliz al lado de un balón, con él se divierte y hace dichosos a los que lo ven esprintar, pararse, volver a arrancar, amagar hacia un lado, acabar yéndose por donde parecía imposible y encontrar el hueco que le permita sacar un centro inverosímil desde la banda. Su terapia, la que le sirve para sobreponerse y superar su timidez innata, está en el fútbol. En un terreno de juego se siente realizado e importante dentro de un equipo. Le incomodan los focos de la fama, pero no le asustan los de un estadio repleto y vociferante. Jugando a este deporte, con la naturalidad del niño que lo hace en la plaza de su pueblo, se siente realizado y ha logrado labrarse una trayectoria espectacular, en números y logros. A ese largo recorrido de 16 años en la élite no se le adivina el fin, porque su físico, liviano y de apariencia frágil, genera y contiene combustible de primera calidad, lo que le permite seguir siendo rápido y resistente. A la hora de editarse este libro, ya supera de largo los setecientos partidos oficiales en primera línea, entre los disputados con el Sevilla F.C., el Manchester City y la selección española absoluta.


			Para la elaboración de estas páginas se han tenido en cuenta más de treinta testimonios directos, amén de otros recabados en hemerotecas, archivos de radio y televisión. Entre las personas entrevistadas ex profeso, además del propio Jesús Navas y miembros de su familia, se encuentran los presidentes del Sevilla José Castro y José María del Nido, los entrenadores y técnicos Vicente del Bosque, Joaquín Caparrós, Juande Ramos, Manolo Jiménez, Antonio Álvarez, Miguel Ángel Gómez, Antonio Fernández, Agustín López, Pablo Blanco, Ramón Orellana y Marcos Álvarez; compañeros de equipo y/o selección como Jorge Pulido, Kepa Blanco, Sergio Ramos, Paco Gallardo, Andrés Palop, Pablo Alfaro, Álvaro Negredo, Carlos Marchena y Nolito; los periodistas Jesús Gómez, Manolo Aguilar, Ismael Medina y Roberto Arrocha; su primer representante, Jesús Rodríguez de Moya; y el exdelegado de equipo Cristóbal Soria. Mi gratitud hacia todos por su aportación para dibujar con sus opiniones y recuerdos la figura de este futbolista singular, discreto, incombustible y legendario.


			También agradezco a ABC de Sevilla, el Área de Historia del Sevilla F.C., al fotoperiodista Alejandro Ruesga y a la familia Navas González la cesión de las imágenes que ilustran y enriquecen este libro. Y gracias, por último, a Ramón Rodríguez Verdejo, Monchi, por la elaboración del prólogo.


		




		

			Hasta el infinito y más allá


			—Mira, Jesús. ¿Sabes quién es ese de azul que lleva la pelota rodeado de jugadores con camisetas naranjas?


			—Sí, mami, es papá. ¡Cómo corre, y nadie lo pilla!


			Quizás no fue así, y ese inicio de conversación entre Alejandra Moral Soyo y el pequeño Jesús Navas Moral nunca tuvo lugar, ni en la lluviosa Manchester, ni en el soleado Los Palacios. Aunque lo relevante es que el autor de aquella escapada inolvidable, digna de ser recreada en dibujos animados, figura en el olimpo del fútbol español al ser el germen de la jugada que nos dio el único mundial que nos alumbra. Cierto es que, sin el remate postrero de Iniesta, el demarraje del minuto 116 de aquella final en Johannesburgo hubiera quedado en una simple acción pintoresca del incansable extremo sevillista. Pero también lo es que, cuando el miedo a perder y el cara o cruz de los penaltis sobrevolaban el Soccer City, ese verso suelto que era el número 22 de aquella selección tuvo la determinación y el arrojo de llevar el balón, del costado derecho del área defendida por Casillas, a las inmediaciones de la que guardaba el holandés Stekelenburg. Fue una carrera en solitario de un correcaminos de piel azul rodeado de coyotes anaranjados. Sorteando trampas, agarrones y patadas al aire, mic, mic, Jesús Navas desordenó a la violenta tropa (sí lo fue esa noche) dirigida por Van Marwijk. Su intrépida acción fue el arranque del gol más celebrado, repetido y comentado en España que uno recuerde.


			Aquel 11 de julio del 2010, Francisco, padre de los cinco hermanos Navas González, y presente en el abarrotado estadio, no las tenía todas consigo. «En la final yo veía desde la grada calentar a mi hijo en la banda y si en ese momento me hubieran dado a elegir no lo habría sacado a jugar, porque yo veía el partido muy complicado. Por eso, cuando vi que iba a entrar, se me vino el mundo encima; porque yo pensé: “El partido va a acabar en empate, vamos a ir a la prórroga, al final se van a tirar penaltis…”. ¡Imagínese que le toca tirar a él y lo falla!», confesaba en el programa de Sevilla F.C. Televisión A balón parado. «Sin embargo, cuando él cogió el balón en la banda en esa última jugada —añadió— yo intuí que algo bueno iba a pasar y pensé: “Si ha llegado hasta aquí, ha sido por algo…”».


			Tuvieron que pasar muchas cosas, de las que hablaremos más adelante, y que Jesús Navas lograra sobreponerse a sus propios fantasmas y fobias para que el entonces novio de Alejandra Moral formara parte de aquel grupo de elegidos para la gloria.


			Uno de esos elegidos, también formado inicialmente en los campos de albero de la ciudad deportiva del Sevilla, nos habla de lo vivido aquella noche de pleno invierno en Sudáfrica. «Cuando hablamos sobre ese momento se nos siguen poniendo los pelos de punta —confiesa Sergio Ramos—. Es la mayor emoción y el mayor orgullo que se puede vivir como futbolista con tu país. La jugada del gol la recuerdo perfectamente y la participación de Jesús fue clave. La primera parte fue una acción muy típica suya, cogiendo el balón en la banda a la altura del área y saliendo al contragolpe como una exhalación. Luego recuerdo que volvió a coger el balón en posición más adelantada y centrada y lo abrió para Fernando Torres. Yo creo que en la galopada de Jesús estaban empujando todos los españoles».


			El que los eligió y dispuso sobre el campo, el flemático Vicente del Bosque, también nos desvela el cometido que tenía su dorsal 22 cuando optó por sacarlo en el minuto 60 de partido sustituyendo al canario Pedro: «Jesús Navas salió en la final con una misión específica, encarar a Van Bronckhorst, el lateral izquierdo de Holanda, que estaba un poco cansado, y él nos dio vitalidad por esa banda. Luego, curiosamente, en la jugada que nos dio la final participó Navas en su inicio y, también, Cesc y Fernando Torres; los tres que no habían sido titulares en ese partido. Podemos decir que ellos llevaron el peso de esa acción que luego culminó Andrés Iniesta».


			Tras ese gol llegaron las celebraciones, el recuerdo del autor del tanto al españolista Jarque, fallecido el año anterior, el beso en plena entrevista postpartido del capitán Iker Casillas a la reportera Sara Carbonero con el que sellaba su cotilleado romance mundialista, y la sentida dedicatoria del título al también malogrado Antonio Puerta por parte de Jesús Navas y de Sergio Ramos. «Antonio siempre está en nuestra cabeza y en nuestro corazón. No es recuerdo, porque lo tenemos presente todos los días. Era nuestro compañero del alma, nuestro amigo, nuestro compadre, nuestro todo… Cuando se fue, también se marchó con él un pedacito de Jesús y un pedacito mío. No había más consuelo que honrar su figura y su persona con trabajo y éxitos, de los que, sin duda, él hubiera formado parte. Creo que en todos los títulos Jesús y yo lo hemos recordado. La familia no se olvida nunca», relata emocionado quien es capitán de la selección desde 2016.


			Más parco en palabras, el propio Jesús, al que le brillan sus ojos celestes recordándolo, comenta: «No olvido esos últimos segundos en los que no paraba de mirar al árbitro —el condescendiente Howard Webb— deseando que pitase el final del partido… Fue especial, lo que uno sueña de pequeño cuando quiere ser futbolista, algo único para nosotros y para todo un país. En esos momentos pensaba que yo estaba allí, que, si ganábamos, eso quedaría para siempre, y que yo sería campeón del mundo».


			Y su jugada, a cuatro minutos del final de aquella prórroga inolvidable, también quedará grabada para siempre, como si la hubiera protagonizado un superhéroe de película de animación, un Buzz Lightyear al que le quedase grande el traje espacial, pero no la leyenda de «hasta el infinito y más allá».
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			Jesús Navas y Sergio Ramos, con la Copa del Mundo del 2010 (Alejandro Ruesga)


		




		

			El día que nació Jesús


			Aquel jueves de noviembre en que vino al mundo en Los Palacios el niño Jesús, hijo de Aurora González Gutiérrez y de Francisco Navas Delgado, concluía en Ginebra la denominada «cumbre de la chimenea», en la que los máximos mandatarios de Estados Unidos, Ronald Reagan, y de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas, Mijaíl Gorbachov, oficializaban el fin de la «guerra fría» entre las dos superpotencias del momento. En clave más cercana, gobernaba España Felipe González Márquez y dirigía la entidad que lleva el nombre de la ciudad donde nació el citado presidente socialista el ganadero y constructor Gabriel Rojas Fernández. Era aquel un Sevilla Fútbol Club de ambiente mustio y mohíno, con evidentes carencias económicas que lastraban su política de fichajes, y que si se mantenía en la zona media de la clasificación en Primera era, principalmente, gracias a la aportación de sus canteranos, a los que daba salida y fuste el entrenador coriano Manolo Cardo.


			Los periódicos locales de Sevilla en aquel 21 de noviembre de 1985 daban a conocer, entre otros asuntos domésticos, una polémica y sustancial subida en los autobuses urbanos, por la que el precio del billete univiaje pasaría de cuarenta a cincuenta pesetas. En la cartelera de cines se anunciaba para el día siguiente el estreno de la película Birdy, dirigida por Alan Parker, con música de Peter Gabriel, y que venía distinguida con el gran premio especial del jurado en el Festival de Cannes.


			En las páginas deportivas figuraba la crónica del España-Austria, amistoso jugado en La Romareda en el que no hubo goles, y que servía de preparación para el Mundial de México. Miguel Muñoz sacó al inicio de la segunda parte al sevillista Francisco, que esa noche tuvo como rival a quien sería su compañero de equipo tres años más tarde, el goleador Anton Polster. También había información previa al derbi que se disputaría ese domingo y en el que el Sevilla de Cardo se impuso por 1-0 al Betis de Luis Cid «Carriega», gracias al tanto del argentino Dante Sanabria. En aquel partido se alinearon hasta ocho canteranos sevillistas: Grande, Serna, Álvarez, Jiménez, Francisco y Ruda, inicialmente, más José Luis y Moisés, que jugaron en la segunda parte.


			En la familia Navas González, residente entonces en la barriada de Las Flores, seguro que no tenían entre sus sueños y aspiraciones que el recién nacido —tercero de los hijos del matrimonio, tras Francisco y Marco Antonio— se convirtiera en futbolista profesional, mucho menos en campeón del mundo, y que llegase a ser uno de los pilares de un equipo poderoso y triunfador, que volviera a traer plata de ley y títulos a las vitrinas del Sánchez-Pizjuán.


			Fue Marco Antonio el primero en abrir la brecha futbolística en la familia. «Los primeros recuerdos que tengo de Jesús ligados al fútbol son de cuando me acompañaba a los partidos que yo jugaba. Venía con mi abuelo Antonio», comenta el segundo de los hermanos. Entonces los Navas González ya se habían trasladado de la barriada Las Flores a la que había levantado el constructor Paco Majón y que estaba cerca del campo municipal de Los Palacios. «De pequeño le quedaban las medias grandes y recuerdo verlo jugar con los niños de su edad y más mayores. Nuestro mayor regalo en un cumpleaños, en Reyes o en la primera comunión, era un balón. Mientras más balones tuviéramos, mejor. A Paquito, mi hermano mayor, cuando nos veía jugar, por aburrimiento, lo poníamos en la portería. Tenía otras inquietudes. Él era más metódico y ordenado. Sacaba muy buenas notas, mientras nosotros nos preocupábamos más por jugar al fútbol y por aprobar; porque si no lo hacíamos mi padre no nos dejaba entrenar. Eso era innegociable, ya podía venir el entrenador o el presidente del club a por nosotros. Hasta que no recuperabas esa asignatura no había nada que hacer. Estábamos horas y horas jugando al fútbol. Nos íbamos al polideportivo o en una plazoleta de la barriada, poniendo como portería un banco o dos piedras, y hasta que no venía mi madre a por nosotros o no había luz, no parábamos», rememora con cariño y nostalgia Marco.
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			Los Navas González al completo, en imagen del carné de familia numerosa (Archivo familiar)


		




		

			El perdigón que sorteaba charcos


			La historia, por conocida y divulgada en diferentes medios, no deja de tener interés. Una mañana de primavera del año 2000, el equipo cadete de Los Palacios se medía en su campo municipal al Diablos Rojos de Torreblanca. En las horas previas a iniciarse el encuentro había llovido bastante y el empapado albero donde se debía jugar estaba salpicado de charcos. Pablo Blanco, máximo responsable de la cantera sevillista, había ido expresamente a ver a un espigado guardameta, José Manuel Muñoz García, conocido futbolísticamente por Wilfred, al que ficharía con posterioridad. Pero quien de verdad le llamó la atención aquella mañana fue Jesús Navas, un micurrio al que el resto de rivales y compañeros superaban en una cuarta y casi doblaban en peso. Daba cierta grima verlo saltar y casi levitar, sorteando con la misma facilidad rivales que charcos.


			Durante el reportaje elaborado en la televisión del club a raíz de que Jesús Navas superara a Pablo Blanco como jugador del Sevilla con más partidos disputados, se desvelaron algunos pormenores de cómo fue su llegada a la entidad de Nervión. Pablo Blanco preguntó por el padre de aquel cadete con hechuras de alevín y no tardó en emplazarlo para que acudiera con su hijo a una prueba de las que se realizaban en la ciudad deportiva para captar nuevos valores.


			Antonio Romero, «Manolete», presidente entones de la U.D. Los Palacios, corrobora la versión: «Pablo había venido a ver Wilfred, nuestro portero, pero se quedó admirado viendo a Jesús, con el barro que había, saltando y esquivando los charcos».


			Otro testigo de aquellos hechos fue Pedro Murube, entrenador de Jesús en aquel equipo. «Cuando acabó el partido fui a saludar a Pablo Blanco y me comentó que en toda su carrera solo había visto a un futbolista con esas características y era el que fue jugador del Atlético de Madrid Juninho, al que había ido a ver a Brasil».


			El undécimo dorsal de leyenda del Sevilla recuerda aquel día con estas palabras: «Yo estaba asombrado viendo a Jesús. Hay que ver cómo juega este tío, la velocidad que tiene y los regates que da en un campo lleno de charcos. Al acabar el partido hablé con Pedro Murube y le pregunté que quién era el padre de Jesús. Me dijo: “Por ahí andará”. ¿Y cómo lo hacemos, me lo presentas o me lo mandas? “Al padre no le gusta mucho que su hijo juegue al fútbol”, me contestó Pedro».


			«La verdad —reconoce Francisco Navas, padre del jugador— es que mis preferencias eran que sacara adelante sus estudios. El fútbol lo veía como algo para que se divirtiera y lo pasase bien, pero no con la presión de que saliera fuera del pueblo y perdiera sus estudios. Entonces teníamos esa preocupación. Los estudios para mí siempre han sido lo más importante. Jesús era buen estudiante de pequeño y jugaba porque iba aprobando; de no ser así, no habría jugado al fútbol, porque yo no tenía puesta la vida en esto, ni era para mí lo más importante. Cierto es que venían los entrenadores y me decían: “Oye, parece que el chaval vale y puede llegar”».


			Además de hacerlo en el equipo cadete de su pueblo, Jesús jugaba al fútbol en su colegio, el parroquial Nuestra Señora de las Nieves, del que su padre es secretario desde hace muchos años y del que su hermano mayor, Paco, es director. «Uno de mis profesores allí era José Miguel Luque, que también entrenaba en la cantera del Sevilla. Él me conocía y fue el que me dio confianza después cuando estuve a sus órdenes mi primer año», relata el propio Jesús.


			Previamente llegó el examen inicial en la ciudad deportiva, que aprobó con nota. «En su primer partido de prueba —evoca Blanco— me llamó la atención el desahogo que tenía. ¡Madre mía, hace las mismas cosas que le he visto en Los Palacios! Era increíble. No tropezaba con nadie, encaraba y se iba con tremenda facilidad. ¡Yo lo veía tan dinámico y tan rápido; era como un perdigón!».


			«Además —tercia Francisco Navas—, con otra particularidad, que no le daba nadie, que los rivales no eran capaces de cazarlo cuando los encaraba».


			«Yo lo que recuerdo de ese día —apunta Jesús Navas— es que me veía muy pequeño y todos los jugadores del Sevilla cadete eran muy grandes. La camiseta que me dieron me quedaba enorme y las mangas me tapaban toda la mano. Luego, poco a poco, me fui haciendo con un hueco».


			«No tenía muchas esperanzas —añade Francisco Navas— en aquella prueba. Venían jugadores de distintos pueblos y tenían diez minutos para demostrar sus cualidades. Y en esos diez minutos él salió y metió dos goles. Acabó la prueba y yo me decía: “En tan poco tiempo, ¿cómo van a detectar quién vale y quién no?”. Le pregunté a Jesús si estaba contento y me dijo que sí. Pasaron unos días y pensé que esto del Sevilla se había acabado. Pero me llamó Pablo para que Jesús viniera al Sevilla y yo pensé: “Bueno, esto acabará pronto; si no es este año, será el siguiente…”. Pero no, luego fui viendo que podía llegar y que además el fútbol era su ilusión, era su vida».


			Quién podría aventurar entonces que, 18 años después de esa prueba y estando en activo, el estadio levantado en esa misma ciudad deportiva llevaría el nombre de Jesús Navas. Ese hecho inusual se justifica en que aquel «perdigón», que sorteaba con la misma habilidad rivales que charcos, ha ido forjando un palmarés de leyenda como jugador del Sevilla y de la selección española y que, tras un paréntesis de cuatro años en el Manchester City, ha logrado pulverizar la marca que ostentaba quien lo captó para la causa.


			Cuando en 1984 se retiró como futbolista, Pablo Blanco ocupaba el primer lugar en las estadísticas de partidos oficiales disputados con el Sevilla. Jesús no había nacido aún. El 15 de diciembre de 2017, el otrora extremo sumó su encuentro 416 defendiendo los colores y el escudo de aquella camiseta enorme, cuyas mangas le cubrían toda la mano. Desde entonces, el más pequeño de los compañeros de Wilfred en el cadete de Los Palacios pasó a liderar la tabla. Se necesitaron 33 años de historia sevillista para producirse el relevo. Pero Jesús no solo ha dinamitado esa plusmarca; ha seguido sumando partidos y, por lo tanto, mejorándola.
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			Jesús Navas, en uno de sus primeros partidos con el equipo cadete del Sevilla (Alejandro Ruesga)


		




		

			Aquel cadete con cuerpo de alevín


			Poco antes de concluir la temporada 1999-2000, con el primer equipo del Sevilla a punto de despeñarse de nuevo a Segunda división, Jesús Navas se integra en su cantera. Tenía 14 años. El club de Nervión, recién tomadas las riendas por Roberto Alés, trataba de recomponerse social y económicamente. El nuevo presidente, con mano firme, instaura una política marcada por la austeridad, el sentido común y la honradez para reconducir la situación. Su acierto posterior al poner al frente de la dirección deportiva a Monchi y de darle el banquillo a Joaquín Caparrós resultaron determinantes en el resurgir deportivo del Sevilla, pero eso no se plasmaría hasta el final de la siguiente campaña. Al recién llegado le correspondía jugar con los cadetes, pese a tener aspecto de alevín. Pero ello no fue obstáculo para que fuera saltando etapas y categorías, casi a la misma velocidad que conducía el balón y sorteaba rivales.


			A primera vista, pocos habrían dicho que aquel pequeño aspirante a futbolista comería de este deporte. Por ello, quien lo reclutó quiere repartir méritos. «Sí, yo lo capté para el Sevilla, pero luego hay que darle el valor que tiene a los distintos entrenadores que tuvo en la cantera y que apostaron por él, a pesar de su estatura y aparente fragilidad», nos comenta Pablo Blanco.


			En aquel primer cadete en el que jugó como sevillista, con José Manuel Luque de entrenador, tuvo como compañero a Jorge Pulido, quien nos habla de aquel Navas de primeros de siglo. «Lo que más llamaba la atención, lógicamente, era su físico. Era el más menudo del equipo, pero era una bala. Le daban muchas patadas cuando jugábamos fuera, pero él era valiente y seguía encarando a los rivales. Los compañeros teníamos que protegerlo. También llamaba la atención la intensidad con la que jugaba y la resistencia que tenía pese a no tener musculatura en las piernas».


			El hijo de Mariano Pulido, defensa del Sevilla de mediados de los setenta y muy querido entrenador de cantera fallecido en 2013, también resalta el lado bromista y guasón que mostraba Jesús con 14 y 15 años. Detrás de su carácter introvertido se escondía alguien al que «le gustaba mucho hacer bromas y picar a los compañeros». En especial lo hacía con su paisano, el portero Wilfred, con el que coincidía también en la residencia, «cuando ya lo tenía harto y el grandullón venía a darle, nos buscaba para que lo defendiéramos».


			Pero la capacidad de desborde y el descaro de aquel niño al que daba cierta grima ver sortear las entradas de contrarios con más cuerpo y kilos, le posibilitó saltarse categorías y equipos dentro de la entidad a la que había llegado. Así, ya con 17 años estaba en el filial y en su etapa en el equipo B del Sevilla «coincidió con una generación muy importante de jugadores que poco después debutaron en Primera división», apunta con orgullo Blanco.


			Cuando Jesús Navas daba sus primeros pasos en la cantera sevillista, Antonio Fernández comenzaba también a rastrear el mercado internacional en busca de talento foráneo que incorporar al club de Nervión y fruto de ese trabajo llegó, entre otros, Daniel Alves. «Aunque mi misión en el club era otra —nos aclara el entonces técnico adscrito a la dirección deportiva del Sevilla—, con el fin de saber qué nivel había dentro de la casa y poderlo comparar con lo que yo veía fuera, solía acercarme a ver a los diferentes equipos de cantera y uno de los impactos más grandes que tuve fue cuando vi a Jesús Navas en edad cadete».


			Ocurrió en la ciudad deportiva y no era siquiera un partido oficial, pero Antonio Fernández no olvida aquella primera impresión que le dejó nuestro protagonista. «Me pareció una verdadera locura ver a ese jugador, más pequeño que el resto de la categoría en la que jugaba, y las cosas que era capaz de hacer, con balón y sin balón, por habilidad, por velocidad, por descaro… Y me decía, ¡madre mía!, pero ¿esto qué es? Esa imagen de Jesús en ese partido es uno de los fotogramas que perduran de mis inicios en el Sevilla».


			«A partir de ahí —añade Fernández— no me sorprendió en absoluto la evolución que tuvo hasta llegar al primer equipo, porque era descarado, tenía una velocidad tremenda, una capacidad de desborde y de finalizar jugada fuera de lo normal».


			Uno de los que fue modelando a Navas como futbolista, mitigando carencias y potenciando virtudes, fue Manolo Jiménez. «Cuando conocí a Jesús de cadete —nos comenta con orgullo— lo veías disfrutar con el balón en los pies y tenías claro que lo tenía todo para llegar a ser futbolista. En el plano personal veías también que no era un chico más, había que introducirlo en el grupo, procurar que se sintiera cómodo, que fuera creciendo y madurando. Luego estaba el aspecto físico, que era lo que más chocaba».


			Llevaba poco más de dos años en la cantera sevillista cuando Jesús Navas ya se ejercitaba con el segundo equipo, en el que Jiménez lo haría debutar en Carranza frente al Cádiz (21 de febrero de 2003), con dos años. A la jornada siguiente participa también en la victoria por 2-1 en el derbi de filiales. En esa campaña, en la que se estrena en Segunda división B, disputa un total de 6 encuentros y solo 1 como titular. «Recuerdo un grupo de aficionados veteranos que iban a ver al Sevilla Atlético y que me decían que Jesús no tenía ni cuerpo ni edad para jugar en Segunda B, pero lo cierto es que detrás de esa apariencia débil, de esos cincuenta y pocos kilos que pesaba entonces, había un portento físico. Era de goma. Me vienen a la memoria entradas brutales que le hacían y que limpiaba con un simple salto; otras, cuando lo cazaban, lo cogían siempre con el cuerpo en el aire y después se levantaba como un resorte», detalla el técnico de Arahal.


			Jesús Navas, hasta final de la temporada 2018-2019, solo ha sido expulsado en tres ocasiones, dos en Segunda B con el filial y una disputando Copa de la UEFA con el Sevilla. Jiménez nos relata cómo fue la sufrida en Jerez de los Caballeros el 12 de diciembre de 2004, circunstancia que le impidió ser citado días después para disputar su primer derbi en Primera. «Recuerdo que le sacaron a su hermano una tarjeta amarilla injusta y él se fue a hablarle al árbitro y este, increíblemente, echa a Jesús y escribe luego en el acta que fue “por recriminarle y dirigirse a él de manera inadecuada”, o sea, con malas formas. Conociendo a Jesús, no se lo creyó nadie. Esa anécdota es buenísima y ese árbitro —Ramón Arias Madrid, ceutí de nacimiento y que nunca pasó de dirigir en 2ª B— se lució ese día. Yo creo que lo más que le diría es “por qué le sacas tarjeta a mi hermano”. En ese partido le dieron a Jesús de patadas lo que no está en los escritos. A él le sacaban a veces tarjetas porque decían que fingía o por “piscinazos”, pero nada de eso, lo que sucedía es que pesaba poco más de cincuenta kilos y cuando chocaba, él era el que salía despedido».


			Manolo Jiménez incide, además, en los pasos que hubo que dar para, sin frenar su progresión, ir adaptándolo a un fútbol sin concesiones ni miramientos. «Al principio había que cuidarlo y dosificarlo. Muchas veces estaba en el banquillo, otras, lo dejaba para que jugase con el juvenil, y cuando decidía tirar de él, lo utilizaba preferentemente en casa. Yo lo tenía muy claro, pero todo el mundo te hablaba de lo frágil y débil que parecía y eso te minaba un poco, te hacían dudar y pensar en si en una de esas entradas lo llegarían a romper. Luego ya me convencí de que era más fuerte que cualquiera, porque lo demostraba en los entrenamientos. En ese proceso hubo personas que ayudaron mucho, como es el caso de Miguel Ángel Gómez, entonces el psicólogo del filial. Y no solo ayudó al jugador, también a mí, para hacerme ver que la fragilidad de Jesús solo era aparente».


			«Ese proceso de mentalización —añade Jiménez— también se vivió con otros jugadores que siendo cadetes o en su primer año juvenil ya estaban entrenando y jugando en el Sevilla Atlético y que rompieron en figuras. Pasó primero con Reyes, luego con Antonio Puerta, Sergio Ramos o Capel, jugadores con un talento natural a los que había que darles la oportunidad para que llegasen al primer equipo lo antes posible. Jesús tenía numerosas cualidades, todas muy positivas, que te hacían pensar que se podía convertir en lo que es, un futbolista muy importante, no solo a nivel nacional y en el Sevilla, sino a nivel internacional».


			Jiménez también quiere resaltar otro detalle que habla por sí solo de las cualidades personales de Jesús Navas. «Él sigue manteniendo contacto con sus compañeros del Sevilla Atlético, en el que éramos como una familia, y lo mantiene no solo con los que llegaron al fútbol profesional, también con los que se quedaron en el camino».


			A esa «familia» del primer filial sevillista perteneció durante tres campañas Kepa Blanco, que ya había coincidido con Jesús Navas durante unos meses en el equipo juvenil dirigido por Luis de la Fuente. «Allí nos juntamos muchos jugadores que llegamos a debutar en el primer equipo —rememora el ariete marbellí— y otros que han hecho carrera en Primera o Segunda división en otros clubes. Con Manolo Jiménez al frente se jugó liguilla de ascenso tres años seguidos. Jesús Navas, pese a su timidez y a su manera de ser introvertida fuera del terreno de juego, era todo lo contrario dentro, un futbolista con desparpajo y valentía para encarar uno contra uno cada vez que recibía, y ese dinamismo que ha mostrado a lo largo de su trayectoria».


			«Visto ahora con algo de perspectiva —resalta Kepa—, es curioso que Jesús se siga manteniendo como titular en un equipo de élite como es el Sevilla. El fútbol ha evolucionado mucho en los últimos años, las exigencias han aumentado y resulta llamativo que él se esté manteniendo ahí durante tantos años. En sus inicios ya se le veía que apuntaba maneras, aunque el físico era la gran duda, pues era bajito, delgado, sin mucha fuerza aparentemente, pero que a nivel de resistencia era muy constante y dinámico. Poco a poco ha ido madurando y cogiendo más cuerpo, porque el desborde, la capacidad de sacar centros y ser persistente siempre las ha tenido».
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			Jugando con el Sevilla Atlético la misma temporada en que debutó con el primer equipo (Archivo Sevilla F.C.)
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